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bli, 
pretexto era rendir homenaje pú 

^ de gratitud á los representantes 
no catalanes, q»6 impugna 

''^^l>K>yed» de |? ley de Juriidíecio-
''»1>«r Jos catalanes e>timada.como 

^ •!« excepción por eMos y para ellos 
*'«'>orada. votada j Tw.»v.» y promulgada. ^ 
'"'*5̂ *Ü era otra; la ñnaÜdad del ao^o 

*"">« que el domingo presenció Bar^ 
**Ha y del cual podrán dar fe ios aga 

J*99f,.:consiste «n hac^r patente que 
™»Caiaduft, las doctrinas políticas, 

WBu {>iol<ticas, las instituciones pd-
"^t ••« transitorias y secundarias y 

"•a* viiíjfl y „j,jj, significan ante la 
Wj^j- ¿jg jy personalidad regional, 

'<f la» decisiones de su voluntad, sinte 
"Htosa de sus a^piradones y de sus 

^««taianes ae han convencido de 
^.•¡o.tifia añrmación enérgica de aa • 
j'*''*» y unidad, no tendrá fin tá 
^^ lucha K]ue han de sostener pata 
'''•bar de la Administración y del Es-
^y^hk GbbíCfaéi^úe les atien^ 
?*"y «cíinilh del'yugo que ¿los pub-
/*• iMpónien el burocratismo absor-
T^Hi, la désceniralización , ex!ígírP4»» 

'*««!Cont)CÍn̂ enfo ^n 'qujQ Imĵ a^bei!-. 
?***» yívp^ dq |as neccaidades que 

' ^ % |atiff«(^, de las aspiraciones 
' j ^ han de realizar, de lasobligaciotieit 
**%«id»^aip|ir: 

MM>«italaness« han eansado de que 
j j^*****^*» seart repartidos entre cu. 
jj**^ ^é íjue á̂  loí" Cíobíernos civiles 

• /^''Waütbridádes iin la mehor noión 
'" que han de hacer, entregados á 

\ jj "^^ repudiados por la opinión ó ca-
r̂ "*» sin prestigio ni simpatías; de 
^" ĵiflüSi exista la debida armonía en-

*'«ftlii¡stradbrcs y ^drr înistradpij, 
J-ha, 

tico, 

{>tra 

'«•üelto ppscindír de ^us %paaio-
''^tos políticos, de sua odios poli 
>• M «uA políticos antagonisntos, 

?"' ^Qordarse únicamente de que lo* 
''"•••itiacidot «n 1» mlstea tíétra, áé 
^ *odo8 habittn uft̂  fttisltíd iiengüaje; 

^(A^iit Intereses «oii domuiíeí, áé 

*• "SÍÉ" hace la fuerza, y ilt^affi? 

de SQUdaridad, como todayia en el 
campo al toque de somatén, se han 
juntado entusiastas y decididos á pre­
gonar que se impone un nuevo régi­
men, un nuevo modo de ser de las pro 
vincias con el Estado, los Gobiernos y 
la Administración. 

No; van oonlra nadie, van á su pro> 
vecho; no je aislan, se agrupan; no ata­
can ni tienen para qué ni á qüiéti ata 
car, se deñenden. Señalan el camino 
por donde habrán dé marcl̂ ar las de 
más regiones, las demás provincias, que 
aun sintiendo lo que.sientan^as cátala-
ñas y apetecieiiílp lo que apetecen, ca­
llan y se rcsigíjao j . \§ persiiteociaHj de 
aquello « l a s , | | 4 r ü H j l s J l 4 > t n á a , 
las desalienta! -

Los aatalanea han comprendido que 
mientra» se llamen reg>9nalistat, repu­
blicanos, carlistas ó liberales y coiiser* 
vadoresr carecerán ,de fuerza bastatite 
para hacerse oír y comprender; y así, 
en las venideras elecciones, enviarán al 
Congreso 40 diputados que, militando 
en diversos partidos, foî nû rán un ^ o 
que ofensivo y defensiyo parî ,(qu î|tO[á 
Cataluha afecte; y lo que pidan lo ten­
drán en nombre de Cataluña, no á tí 
tuto 4^. m^go$, id« Ifai (leraonas quBri'-
jan lp« MiniateniOs^ 

Lo q<ieié'ha predicado por inteigris-
tasi republicanos, carlistas, liberales y 

: demócratas en [^oto á descentraliza­
ción, franquipá» n^t^ipipaleit, n^anteni-
miento de usanzas y contumbres, etc., 
ha sido por los catalanes fundido en 
esta fórmula d i solidaridad que á mu­
chos parecerá ttn conato de eniayo de 
autonomía, de nacionalismo a l o Pí y 
Margalt, que nototros traducimos so 
lamente como invocación del derecho 
de los pueblos, í intervenir en la vida 
nacijua;!, con!ienzaado]por tener conoci­
miento f^xacto de su propia vida. 

Mientras sea Cataluña sola la que 
demuestre afán de romper moldes, 
quebrar rutinas^, cléstruir prejuicio» y 
alterar precedentes, su conducta paro» 
ce insólita, e^tra&at peligrosa quizá; 
pero si Castilla, si Galicia, si Extrema 
dura, si Aragón^ «iguieran ef ejemplo, 
no eatkáaríln.comó privilegio ¿I ésta-

congadaa y N|ava|r|ii, cuyos periódicos 
frutos de &US Imputaciones son otras 
tantas rátiñcacioaes de la solidaridad 
del LauraeM, caJ»aE sinonimia rio pue • 
de ^er más e^átta; Cuatro en una, y 
por estar unidas las cuatro provincias 
del Norte, aún s^ hĵ ltati en posesión de 
sus conciertos económicos y sin que 
nadie se atreva á denunciarlos ó á*gra 
varlos'y menos á suprimirlos. 

Así pues, el acto celebrado en Bar 
celona nos merece simpatías; y mucho 
más cuando sabemos que sus organiza­
dores han impuesto ia supresión de to 
da suerte de'gritos, de vivas, de acla­
maciones. 

El hecho de que se congreguen mi­
llares de ciudadanos para honrar á los 
legisladores que lucharon en pro de lo 
que tuvieron por justo y conveniente, 
da una alta idea de la cultura del país 
en que ese hecho se efectúa: cultura 
política explicable. 

En Cataluña ya no hay caciques ni 
caciquismos. Este es su mejor elogio. 
¡Pudiéramos tributarle igual á las otras 
provincias que aún yacen bajó la férula 
de unos cuantos señores de vidas, vo­
tos, haciendas y destinos! 

DE PARÍS 

EL DMüJi tiQBflS 

la DiileHe.—Tiná ekpírfeiielli -PiTO-
copaciones 

París íí. 
,- • f 

Confinúian los baUpzgjOOt de .etptosi-
vos. wí 

Hay en el último descubrimiento 
circunstancias que han preocupado á 
la policía y al público. 

Se recordará que durante la vista 
del proceso por el atentado contra el 
r^y de España y M. Loubet quedó 
probado, por declaración de variosi 
agentes, que Vallina y uno de sus 
cómplices habían escondido bombas: 
en el bosque de Ch^ville, en la» afue-. 
ras de París, hacia Versallas. Pe «4"^l 
lugar procedía la que utilizaron en 

complot contra D. Alfonso, como se 
probó lámbiéii en la visla. 

Hace muchos días, <i fines de Abril, 
el Parque de Artillería de Versalles re­
cibió un aviso alarmante del dueño de 
un hótel-réstauránt qua hay en el bos­
que de Ghaville, en el fondo de una 
magníllcia arboleda, sitio riiuy frecuen­
tado-poi* los píarisíeiises. 

El aviso decía que sobre un montón 
de despojos Se había encontrado un 
objeto ' sos-péchaso, al parecer una 
Ijomba, en forma de caja alargada y 
de bastante peso. 

Adoptáronse afgtffiáS medidas de Vi­
gilancia y se disp»||@ ,̂jel aislaniieu|Q 
del supuesto explfjsív^.' 

Ayer sé presentaron eíi el reslaurant 
de Cbaville la autoridad judicial y los 
peritos militares. 

Se hizo trasportar la misteriosa ca­
ja con sumo cuidado á un sitio distan­
te y se encargaron algunas parejas de 
impedir el tránsito por aquellas inme­
diaciones. 

lumediatamente los artillei-os hicie­
ron estallar desde lejos la bomba. 

Prodújose una detonación espanto­
sa 

Por los menudos' pedazos dispersos 
de la caja encontrados, por la- Veloci­
dad del curso qde liah hecho y por 
otros detalle» de la experiencia, calcu­
lan los peritos el poder formidable del 
expío» v<li 

Dentro de poblado, éicen, hubiera 
hecho estragos horribles. 

Cdmo la policía cree que en el bos­
que deGhariílrtitrettsm' todavía bóíii" 
^'^^' *^^¿f'•^T'*í*fr"P*. explpri^ióii 

lleros algunos agentes escogidos. 
Hay quien, á pesar del antecedente 

del proceso contra Vallina y compa­
ñía, atribuye estas ocnltaciones de di­
namita á los nihilistas rusos, y tam­
bién se sospecha de los ajgitadóres 
franceses y extranjeros que eñ las úl-
tiipas semanas'han laborado por la 
huelga general que, según se anuncia 
ba, había de ser terrible por los he­
chos sangrientos deque vendría acom­
pañada. 

Por unos ú otros motivos se empie­
za entre el público á temer una cam­
paña de atentado*. 

OOCTflltrLEBAL 
Sentencias del Tribunal Stt|)r(imo. 

^alq segunda.—De lo criminal 
Lesiones.—Sentencia ileSl xle Mnijo 

de lOO'i.—(Gaceta 2G Abril HK)Ü.)-Se 
establece que cuando dos persona» 
acometen á una teí-cera, causándole 
lesiones graves, ambas deben ser cas­
tigadas como autoras del delito, aun­
que una sola fuera la causante de la 
lesión determinante de la enferme­
dad. 

Te.vlos legales que se aplican.—Artí­
culos 13 y 431 número 3." del Código 
penaí. 

«Considerando, que, conforme al ar­
tículo 13 del Código penal, se reputan 
autores de un delito Iqs que toman 
parle direclamenle en su ejecución, 
los que fuerzan ó inducen directamen­
te á oíros lí ejecutarlo, y los que coo­
peran á él por un acto sin el cual no 
se hubiere efectuado: 

i Considerando: qué, según el pri­
mer resultando de la sentencia, los 
dos procesados acpmetiérpri S la vez á 
Celedonio ^farlíllez, dí^rídole golpes, 
deriíbártdold al suelo y mordiéndole 
en laS orejas, eS indudable la partici­
pación de ambos y en tal concepto 
como autores de un delito 0e lesiones 
graves, aunque Cl mórdiscóMéternú-
nante de la enfermedad fuera produ­
cido sólo por uno de ellos, porciufi 
coii unidad de propósito lé agredie­
ron, relevando esto la párficípación 
dii'^cta que tottiaróti Cn la ácOiUetída 
y la eóopérátíóft rebípróbÜ 'que se 
préslJít-On pala^u íierpétracrán.'» ' ' 

Honiiddio.SentéñcíaSf de Mayo de 
imB.-CGaceta 20 Abril I906.)-Se de­
clara l.»Que toda situación de riña 
excluyela posibilidad legal del requi­
sito de la ag resión ilegítima, que cons­
tituye el elemento esencial y primor­
dial en los casos de la «justa defensa» 
señalados en los núnierb^ 4." y 5." del 
art. H.» del Código penal; 2.0 Que para 
eslimar la circunstancia agravante de 
«abuso de svpérioridad», liO es nece­
sario acreditar el acuerdo previo en­
tre los agresores, sino que basta que 
los mismos, coU idéntico firopósito 
agresivo, coincidan en él empleo de 
losmedips j a p !|ííMyiM.M 
del agredido. 

m tI?rÉ!tM2AÍ>A 
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Icniéiidoae por diukoso de no sentir niagún dolor y de 
l>«ber reducido por üu al silencio su amenitcaute piel da 
«»P«. 

En el tnoiiieuto eu que se apagaron sobre las cumbres 
*« !«• moutañas la* tintas irjas del ob«so, Rafael se le-
vi»iitó da aqaei tiiio y empujó 1» ventana. 

--C»b«lleio,—le dijo UDH mujer entrada en afios-
"•d la boDdad de DO eerrsr la persisn», porque noj 
C*mos de calor. 

•̂ '̂ ^ i***» «i««g»rr* ttl tllhp«no d» R»f»el por su di o-

^ *'uécomo!op«W,t»»oluía Itapredeirtémeote i'or tiu 
*»"»»f«|)ij «B»*iMiii»faiiIii*kienio» y que destruye uiiadul-

*• '^«l^ 4» íMrtiuiiMito, rcTelaodo uti stjWido iiil ftf»id<» 

di 1 "*f*''"••^*^« •«>»»'«»• vkja la ítí» mlittd» de un 
l a a r * ^ * " ^ ' ' • " " " " ' » « « " * • '»«to«Bdoá no críído «e dijo s^a^Bol,. 

~-A>HMeMkT»«ta«ai, 

•octl!!; "**' «••'•;"-•«?«"« «» todos lo, rostros ana 

»««»ei«, y no babiéadose de.poj.do todavU de su prlaiiti. 
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va tiiQÍd#s de joven, se hailió en unn titaaeión Beroe.tante 
á la en que DOS veinos osan 'o por el osprioho de una pe­
sadilla nof .«greeutQs detijudok en algún festín BUiUnoeo, 
Has sacudif̂ odo su torpeta recobró en breve cu euergta 
y se pidió cuento á sí luî rao de aquella escena extra­
ña. „ . , . , ; , , , „ ,, • > f' 

Súbito «î imó SU cerebro na movimiento rápido. Se le 
•pareció etpaaado en una risión disUiita«en que las ca­
sas del seutíitiitiato que iuspiraba saltaron es relieve ro 
100 las veiiuB de un cadáver, vujM lamfloaiiODás nui» 
pequt-QaB co'oiau por una eahia ii yección :itw natiiMlifi- ^ 
tas. 

Se reconr,oió á si mismo en aqoel cuadro fugitivo, si­
guió eij,.^! ,30 ««.¡«(«aeia di«i Pt>B ̂ ' |iai>*ttj»i««4o -por 
pen88u îe{)f9: yî ií̂ loM, m» ai» |a«p resâ pW) sai i •&,«!«} *í-
co y diítr^tlv «a medio do aquel al#g«e« «OEOureoj peo-
siudo |ieiqpi|B eu au dostijuí̂  preooM:pi>d»d»<sB m»!,pade­
ciendo dtaJefiarin y!4tfea,iüá8 inaiguMícaote, liuyendo 
de es 8 iritiiuidiidts ofimw*» q«o «a ¡estableo*», 000 prou-
titod entre loj viagero;<, po|:q'f̂  aiu ciada cuentan cou DU 
volverse á enoomiar uuuoaj. K îdá'"'**'* V^'^*> ^^ loa qua 
le rodeübiii, y souíejauta eu Ú" á esas roona iuaeunsible» 
ii<í á las oaiicia» «onió A la fu'i» d̂  las o'aa. 

Por un raro privilojjio de iutaicióu leyó ea ol fondo de 
todas aquellas almatt 

LA Í*ÍEL D E ZAPA Í6'¿ 

Kttfáel se levantó para sustraerse á la maledicencia gi--
heral'y se paseó por el npoBQDto: (in seguida, qaerieiilo 
grBnj«arB6 alguna protecciÓQ se dirigió íi una joven, ú 
cuyo Oído pensó murmurar algunas lisonjas: mas cuando 
se acercó á ol'a lo vo!vió la espalda finglondo mirai A f u« 
vecinos. 

Temiendo Batael haber beolio menguar ya á su talU-
man aquella noche, no tuvo voluntad ui valor pata en­
tablar coDVeisaciÓD, y abandonando el salón df ^uego se 
itfiígió en el l̂ illur. Allí nadie le líabló, iii le saludó, ii> 
le 6iii¡itá lía iáia leveí mirada dt; be.uevo.'eUifiH. 

£utoncéB su espf.ítu iia(uialuieui« med4(al̂ m4do le f̂ ft 
voló luí cáúe4'general y raviuuMl d̂  la av.ei'M Ô ,,d<* qiia 
lisbia llegado á sttr objeto. Aqnelbia geiitus obfdt>i(i«u,: 
acaso sin aperoibiise de el'o, á Ir. giau ley que ligo lî  al­
ta saciedad, y Rafael ac»! ó de (onpionder la nioial im­
placable. Una mirada ictu^g lula le uiostió ol tipo com­
pleto en Fotdoia. En la sucieiiaduo podia encontrar sim­
patías para sus malos, como no las oucoutró paia la» uut-
serias de eu corasóu eu Faedoia. 

La alta sociedad dcstiena á los d<Bgraciados do ai se­
no asi como nu horiibio du tuluil vigorosa espulsa do su 
cuerpo uo piinoipio morbilico: osti B'uiudad tumo los do­
lores y tos iutortuuiui'o mismo quo la pestu: uo vacila 


